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pinúculos. Encima del rosetón deslácanse otros 
dos o ichos, estrecho y gótico uno, el que contiene 
un Cl'isto; ancho y de forma ojival mezclada. con 
algo de Renacimiento el otro, en el que un se­
gundo Cristo, entre el ángel y su Madre, pal'ece 
extender su bendición sobre todo el edificio. Más 
alto aún, en la cima extrema v central, sobr.e esta 
pirámide esbelta y élevada, ál'zase, como el rema­
te de un gran candelabro, la más preciosa y 
encantadora torl'ecilla al'tisticamente recortada, 
formada por cuatro pisos de delicadas pilastras 
esculpidas y columnitas gl'iegas coronadas por 
una guirnalda de florones y góticos calados. 

En ninguna parte se ha visto una fachada lati­
na en donde la rica cl'eación del Renacimiento y la 
pesada finura del arte ojival se concierlen con uoa 
sobriedad más exquisita y un arrojo más vivo. 

Pel'o el espíritu del Renacimiento domina. Se 
nota en la abundancia y belleza de las estatuas. 
El place!' de ennoblecer y contemplar la fol'ma 
humana es el signo distintivo de esta edad en que 
el hombré, libre de la miseria y superstición anti­
guas, comienza á sentir su fuerza, admirar su 
genio, á tomar para él mismo el sitio de los dio­
ses ante los cuales se humillaba. 

No encierran solamente cordones de estatuas 
las cuatro líneas del edificio, instalándose hasta 
encima del rosetón centrHl; las ventanas están 
caladas, la puerta del centro está flanqueada de 
figuras y coronada por ellas y la curva de las tres 
arcadas está poblada asimismo de pequeñas es­
tatuas. Son éstas de la mejor época y pertenecen 
á la aurora del Renacimiento (1). Algu_nas figuras 

(1) Dos estatuas a ambos lados de la puerta principal
1 
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de jóvenes con jubón y calzón colant son pajes 
caballerescos, de piernas un poco torcidas, como 
las pintaba Perugino. Sin duda que esas inge­
nuidades, esas semichocarrerías y esa imitación 
demasiado litel'al de las formas l'eales, indic.an 
que el espíritu no ha alcanzado del todo su eleva­
ción. Sin duda también, exageradas curvas, cabe­
lleras superabundantes, como las de Leonardo de 
Vinci, anuncian el primer exceso y la fuerza irre­
gular de la creación. ¡Pero sentía tan bien la vida 
el escultor! Se ve que la descubre, que se apasiona 
por ella, que está llena su alma, que un joven al­
tanero ó una Madona virginal é inmóvil bastan 
para ocuparla toda entera; que las diversidades 
de la cabeza y de la actitud humanas, el movi­
miento de los músculos y de las telas, toda la 
grandeza v toda la acción del cuerpo se han gra­
bado en su pensamiento por un contacto directo, 
con una comprensión espontánea, sin trad1c1ón 
académica. De Ghiberti á Miguel Angel, la escul­
tura italiana ha multiplicado las obras de arte; 
sus estatuítas, SUB bajorrelieves, su orlebrel'la, 
son todo un mundo; si en la gran estatua aislada 
es inferior á la estatuaria gl'iega, la iguala en las 
figuras secundarias y ea la ornamentación general. 
La estatua, así comprendida, entra como una pal'­
te en el gran todo. Las partes superiores de tres 
puertas de la fachada, son cuadros como los bajo­
rrelieves de Ghiberti. La Natioidad, La Circunci­
sión, La adoración de los Magos, y sobre la facha­
da del Norte, La Visitación, ofrecen escenas 
completas, por medio de una multitud de figuras 
agrupadas, y algunas veces con una profusión 
riente de arabescos, entre los cuales los pel'sooa­
les mismos no son más que un fragmento. La 
puerta septentrional es un arco sostenido por dos 
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columnas y dos pilastras, poblado y florido todo, 
como las tapas superiores de los libros de la mis­
ma época. Niños desnudos se cuelgan de los re­
bordes, juegan con delfines y cabalgan sobre ca­
bras; otrns soplan en una zampoña. 

Amorcillos marinos hacen saltar á las ranas 
golpeándolas con sus arcos. Pájaros con las ala~ 
desplegadas, picotean en cuernos de abundancia. 

Sobre las venlanás Yecinas corre un friso de 
anchas flores extendid_as, de cuerpos infantiles, 
de severos medallones. Todos los reinos de la 
Naturaleza, todo e_l lujoso y grandioso conjunto 
del mundo fantástico y real, se ordena y se agita 
en la piedra _como un carnaval pagano en los jar­
drnes de Alcrna, segú~ la fácil y caprichosa inven­
tiva de Ar1osto. La misma arquitectura se acomo­
da á esta fiesta elegante; construye joyas para 
encuadrarla. El baptisterio es un encantador pa­
bellonc1to de mármol, cuyas pequeñas columnas 
for~an circulo y sostienen Ull techo redondo que 
c_ob1¡a la taza_esculp1da que contiene el agua bau­
t1_smal. Los mchos que flanquean la entrada prin­
cipal son esbeltos y pequeños pórticos, cubiertos 
de serpenteados y ligeros arabescos. Acaso sea 
preciso de_cir_ que el centro del arte, en la época 
del Renac1m10nto, es el arte decorativo. En Gre­
cia implantaron esa moda los pueblos que de­
seaban tener monumentos que les rncordasen sus 
d10ses y sus héroes. En Florencia la implantaron 
las riqÚezas de los particulares, que quer!an te­
ner gabrnetes de ébano ó de marfil, orfebrerlas, 
paredes y techos pintados y estucos esculpidos 
para adornar sus palacios y cas¡i_s fuertes (l ). Allá 

(1) Léanse las vidas de Pablo Uccello Dello Verocchio 
Follaiolo y Dona~ello) en el historiador V;sori. La pintura i 
la escultura del siglo XV se apartan de la orfebrería. 

1 
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.abajo era, ante todo, el arte una cosa pública, y 
por esa razón era más grave, más sencillo, me¡or 
dispuesto para expresar la serena grandeza de 

. un pueblo artista. Aquí el arte es, ante todo, una 
cosa privada, y por consiguiente menos solemne, 
más inclinado á agradar, á producir placenteras 
impresiones, á acomodar sus dimensiones y su 
inventiva al lujo, que le da fuerzas y prntección. 

De Como al lago May~r 

Hermoso país, bello y fértil, sembrado de al­
deas y casas de campo; sus alamedas _de álamos 
se prolongan hasta la carretera y terminan en un 
circulo de bancos de piedra cómodamenle som­
breados. Las mieses se siguen unas á otras, sepa­
rados los distintos campos por lineas de moreras; 

. de una á otra de éstas, un fino sarmiento de viña 
corre enlazándolas y abre sus pequeñas hojas 
atravesadas por la luz. El trigo, el vino y la seda 
ofrecen en toda la comarca una triple cosecha. 

Es día festivo; las gentes se han ido vestidas 
con sus galas domingueras; no ofrecen aspecto 
indigente; sus casas se hallan en buen estado; las 
mujeres tienen chales rayados de rojo y violeta, 
vestidos negros que caen en pliegues, pendientes 
y una corona de alfileres de plata que sujeta el 
gracioso velo sobre los cabellos. Mirando las cosas 
por encima, este bienestar es muy parecido al de 
la Turena, solamente que la mayor parte de los 
niños van desnudos de pie y pierna; los caballos 
de las diligencias son flacos y rojizos corno en 
Provenza, y multitud de detalles indican la negli-
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ridos franceses. Después de la batalla de Solferi­
no, las damas iban á visitarles á los hospitales; 
todas las casas particulares estaban repletas de 
ellos, disputándose á los capitanes ya restablecí- -
dos para desposarles con ricas herederas. No es. 
que los Austriacos fueran groseros ó insolentes; 
por el contrario, eran afables, bien educados, dis­
tinguidos, pacientes hasta el extremo. Por orden 
expresa de sus oficiales, evitaban los d uelus; se 
les llevaba al teatro, se marchaba tras de sus pa­
sos; tenían que calla_rse; sin eso_ serían cornba_ti­
dos á diario. El sentimiento nacwnal era rnsocrn~ 
ble en torno de ellos y lo es todavía. Ultimamente, 
nna dama milanesa que había llerndo dinero al 
Papa fué reconocida en su palco del teatro, sil• 
badíl,' apostrofada y obligada á salir por una puer­
ta trasera. 

Todos los días leo varios periódicos; excep· 
to La Unidad, los demás son patriotas. Las ca­
ricaturas contra el Papa son brutales: vese eQ 
una á la Muerte con una bola en la mano para 
arrojarla por entre las piernas del emperador Na­
poleón; la Muerte es un_ jugad?r que da un _gol¡,a 
inesperado y libra á Italia. Ganbaldi es admirado, 
exaltado, adorado hasta en las casas más humil.­
des; el conductor de la diligencia me seflala en 
Varese la casa donde aquél se casó con su se­
gunda esposa, «la Perversa», y el muro donde él 
construyó su barricada. No puede formarse idea 
de hasta qué punto es popular en toda Italja. 
Juana de Arco lo había sido menos en Francrn. 
En Levano, veo en la pared del café una inscrip· 
ción diciendo que el hijo de la· casa J1a sido­
mue~to por la patria combatiendo eli Sicilia al 
lado del héroe nacional. Por tarde y noche, en los 
cafés, en las plazas, todos los semiburgueses, co-
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mei'ciantes comisionistas, leen su periódico y 
discuten lo~ planes de los ministros. Ta~b_ién, á 
decir verdad, háblase demasiado y se divierten 
haciendo juegos de palabras. 

Esas razas latinas y meridionales parecen com­
puestas de amateurs que, gozando de una pronta 
concepción y de una lengua expedita, exponen y 
dan vueltas á las ideas ;,rn persuadirse mutua­
mente. El rozamiento les place por s\ mismo; el 
discurso les sirve para dar salida á su humor 
oratorio; la conversación política forma_ una es­
pecie de ópera seria. Ellos_ no profundizan; sus 
periódicos políticos son tan 111/enores á los ~ues­
tros eomo los nuestros son inferiores á los rngle­
ses. 'En ellos se encuentra la ebullición supedi­
cial de las facultades primo-salutarias, pero no la 
verdadera reflexión v la sólida ciencia. Distraen 
el espí1·itu sin ponerle en tensión, y en estos ins• 
tantes Italia necesita más de obras que de pala­
brns; los hacendistas so_n su plaga. Parn conver­
tirse en pneblo independiente y en Estado con su 
ejército correspondiente, es preciso. qne pa:i;ue, 
desde luego, y por lo tanto, que traba¡e y produz­
ca desde lueo-o también. Un burgués que funda 
una manufa~tura, un propietario que cultiva sus 
tierrns, nn artesano que prolonga una hora mas 
su jornada, son en este momento los_ m~iores ClU· 

dadanos. No se trata de leer los periódicos y ex­
clamarse, sino de a!'ar, fabricar, calcular, a_pren­
der, inventar, ocupaciones todas estas enoiosas, 
positivas, abl'l!madoras, que se de¡arían con mu­
cho gusto á los pesados hombres del Norte. Es un 
dur.o paso de avance el que media de la vida epi­
cúrea y especulativa á la indust~·Hll y militante; les 
parece que de diletantes ó patnc10s se convierten 
en siervos ó máquinas, pero es preciso optar. 












